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Quisiera yo, a l comenzar este artículo, 
poseer abundantes galas literarias para 
escribir amemisimo capitulo sobre la  T osí- 
rcm aqu ia , de Goya. Porque las circunstan- 
c i a  s lo exigen, 
véome obligado a 
tocar en asunto 
que to lo  parcia l­
mente me compe­
te. S in ninguna 
afición al especs- 
t  á  c u lo taurino,
¿cómo sentir con 
r e d a  intensidad 

«1 arte y  la pa. 
món que el maes­
tro  de Fuendeto- 
dos puso en ia© 
planolias de co­
bre narrando la  
llam ada fiesta na­
cional?

Perdónese mi 
a trev im ien to , y 
ensálcese, por el 
contrario, b a s ­
tante por encima 
de lo  corriente, 
e l rasgo del Cír- 
c u  I o de Bellas 
Artes a l rescatar 
a lgo  que parecía 
e  8 t ar abocado a 
forzoso extraña­
miento. Merced a 
su celo y  dijigencia, reintégranse ahora a 
España los originales en m etal de la  Tau. 
rom aquia  goyesca. Fué su dueño en la ca­
p ita l de F rancia  eJ notable grabador D. R i­
cardo tíe los Ríos, el cuaj supo desoir tenta­
doras ofertas de extranjeros, 
pensando en lo que por fin ha 
llegado. E l señor de los Rios, 
hace unos años, solicitó que el 
Estado español adquiriera di­
chos cobres, que él habia com­
prado en París. Don Ramón 
Gasset, a  la  sazón senador, ha­
b ló  en la  A lta  Cámara, respecto 
del caso, la  tarde del 10 de no. 
viem bre de 1915. Con tal moti­
vo, ai diia siguiente publicó EL

raza, vuelven a l solar mismo en que fueron 
creadas.

¿Cuándo salieron do Madrid? A  mediados 
diel s ig lo  X IX  lu Calcogralia de la  Im prenta

L á m i n a  g r a b a d a  r o r  D. A n t o n i o  L o b o  p a r a  p o r t a d a  d e  i a  h u e v a  e d ic ió n  d e  « L a  T a u r o m a q u i a >

Nacional editó un álbum de 33 estampas 
con el titulo «Colección de las difeirenles 
suertes y  actitudes del arte de lid ia r los to­
ros. Inventadas y grabadas al aguafuerte 
por Goya. Madrid, 1855». Unna veinte años

IM PAR C I.AL  un artículo de don 
Aureliano de Beruete y  Monert 
dirigiéndose a l m inistro de Ins­
trucción Pública, para que ao- 
eedlara a  la  patriótica demanda 
deJ Sr. Gasset. Entonces no fa l­
taron buenas palabras del Go­
bierno; pero las gestiones, si las 
hubo, no dieron el resultado 
apetecido.

H a pasado tiempo. Y  he aquí,  ------------
lector, que dos notables graba­
dores, los señores Esteve y Verger, lograron  
interesar a l Círculo de.BeUar Artes en tan 
importante cuestión, y las lám inas donde el 
gen io de Goya fijó  enérgicos gestos de la

P l a n c h a  40 . —  F u n c i ó n  d e  m o j i g a n g a

más tarde, aparecieron los cobres en poder 
de M. Loizelet (12, rué des Beaux-Arts, Pa­
rís). a  quien se los habían vendido en Es­
paña. E l «recueil» de este ed itor francés

consta de siete piezas más, o  sean cuarenta 
en conjunto. Es de advertir que las dos ed i­
ciones españolas (de 1815 y  1855, respectiva­
mente) tienen 33 no más, aunque a ] reversó

de varias plan­
chas hay graba­
dos q u e  no se 
a  p r  o v e c h a r o n  
bastante que k® 
utilizó Loizelet.

E l Sr. Beruete 
y  M orel axplica 
la  igualdad en el 
número de prue­
bas que presen­
tan las dos edi- 
c  i  o  n es m adrile­
ñas, porque al ti­
rarse la  prim era 
acaso no existían 
más que 33 lámi- 
nos, y  a l estam­
parse la  segunda, 
laiguien cu idaría 
de que fuese exac- 
Ita reproducción 
de aquélla. Sin 
d u d a  e l propdo 
G oya a u m ^ tó  la 
Aerie después de 
1815. uon  R icar­
do de los Ríos, 

propietario da 
los cobres, publi- 
có otra  edición 

en París, idéntica en  form a y  orden a  la  
hecha por M. Loizelet.

En el Museo del Prado se exhiben 50 di­
bujos, procedentes de la  colección Cardere- 
ra, ejecutados por Goya para la  Tauromcu  

quia. No todos fueron graba­
dos. La unidad de plan a qua 
responden salta a  la  v ista  y  lle­
va a pensar en un breve plazo 
de reaJización.

N o me compete tra tar del es­
pectáculo taurino, y  menos día 
B U S  principios. S í diré que la 
época de Goya coincide con el 
gran desarrollo de esa fiesta y 
do su transform ación en popu­
lar. E l toreo, conjunto pinto­
resco de costumbres, atrajo des­
de luego la  enorm e íu rios idad  
de nuestro pintor. En apuntes, 
diseños, borronee y  aguafuertes, 
y  en retratos de famosos dies­
tros, halló G.oya ancho campo 
para la expresión de an arte.

L a  Taurom aquia, último de 
^  los ciclos goyescos, ha sugerido 

a  Ü. A n ge l Sánchez R ivero fGro-
--------------- bados de Goya, E d itoria l Satur.

nino CaJleja, .Madrid, 1920) agu­
das observaciones. P a ra  este escritor, cada 
una de las series «repr^ ienta  la  entrada en 
un mundo nuevo, que se agota «n  elia para 
no reaparecer». Asim ismo representan una

tV ,
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m odalidad insospechada de la  técnica y del 
espíritu. L a  visión de m oralista cede a  la  
animada acción, rica en fuerza emotiva, 
color y  plasticidad, de los lances taurinos. 
A  la  invención de temas inéditoe, acompa­
ña  «su interpretación como monumento 
clásico». En cualquier momeoto que el to­
reo se considere, siempre resul­
tará que Goya ha  sido su m ejor 
definidor artístico, por la saga­
cidad cOn que sus ojos penetra­
ron en la  esencia estética con 
que tal aspecto del a lm a nado- 
nal Se manifiesta. L a  notación 
de los instintos que tom an  al 

•toro, m edíante la  lid ia, en fiera;
.el gattio que a  hombres desma­
ñados en la calle transfigura

fia ), se 'salva de defectos. «En  la  Taurom a­
quia  u tijiza  Goya todas sus experiencias de 
grabador y  las funde en un conjunto a r . 
mónico. fina  sensibilidad crom ática de 
los C apriciio t y ei impresionismo en la  tra ­
ducción del m ovim iento de Los desastres, 
juntamente con una m ayor amplitud pn

dentro del circo, prestándoles a 
ratos hermosas actitudes de es­
tatua, y  las líxMias del pujante 
m ovim iento —  m ar de oleadas 
humanas en la  muchedumbre y 
complicado arabesco de toro, ca ­
ballos y  lidiadores'—habían da 
encontrar en Goya e l más ge­
nial de loe comentadores con el 
lápiz y  con al pincel. E l poema 
de la  sangre, del valor y de ta 
temeridad, que en  las cspaflolaa 
tardes de fuego ca ldea las fibras 
más íntimas de los cuerpos y  enardece la  
sensibilidad más roma de las almas, nos 
lo ha legado Goya en unos cuantos rasgos 
de su gráfico lenguaje. P s icó logo  y  soció­
logo a  su manera, no disim ula n i enmasca­
ra  la  verdad en aras de fingádee delicads- 
zas: enfróntase con todo io  más bajo, y  en 
(as groseras capas do la  anim aiidajl logra 
percibir el latido v ita l del do lor y  del arro­
jo. E l atre libre del espectáculo no disipa, 
antes condensa sombríos nubarrones, con 
a c e n t u a c i o -  
nes crueles y trá . 
gicas, en conso­
nancia con el to­
no sentimental y 
simbólico que a 
e n t e n d i m  len­
tos cultivados y  a 
espíritus supsirio- 
res se alcanza. No 
es Goya un torpe 
incitador d|e im ­
pulsos; más se le 
tom arla por un 
diligente r e g i s ­
trador ($ ' paaio- 
nea

En concepto del 
Sán<áiez Rive- 

ro, e l pintor ara­
gonés com p ren », 
d ió  m ejor la  si­
lu e t a  impetuosa 
del toro que la 
equilibrada beEe- 
za  hípica, y  más 
que el perfil ele­
gante del torero, 
le  p reo cu p a ro n  
los gestos elemen­
tales del rcatro.
Por lo  que, a l ladKi de aciertos insuperables 
en la  producción de Goya, no fa ltan  des- 
cuidoa

Si los personajes históricos pecan de con­
vencionales, y  si la  h istoria  del toreo no 
ae libra de fantástica por la  carencia de 
escrúpulos retro^ectivos, lo que es fruto 
de la  intuición directa (los toros, verbigra-

P l a c h a  30 . — P e d r o  R o m e r o  m a t a n d o  a  t o r o  s a r a d o

la  disposición escénica.» (S án ch s  R ivero,
O. C., p á g ln »  £2 y  53.)

L a  s i m ^  enunciación de los títulos, aun­
que algunos no sean los más edactoe, es 
por al elocuente e  instructiva. M i amdgo 
Joaqida Lópes Barbadillo—permítame e l 
querido compañero que hace estos L unes, 
la  ineIndSite mención da su nombre— ha 
pnesto texto y  rótulos, para la  nueva es- 
tajnpaáón que ahora aparece, a  las lám i­
nas que carecían de é l en la  adición de Lc3-

P lA N C H A  20 . — L iC íR S X A  Y  ATREYUEaiFrO DE J u A U n O  A w « A H I E S LA FLAEA DE M aD R ID

zelet. Una revisión total a  cargo suyo, ha­
bría eTltado para siempre la  pteeistente 
divulgación de errores.

.fin et desfile de episodios, ¡qué sugestión 
más avaaalladoral Un pasado legendario, 
con (íejos del Romancero, y a  continuación 
la  crónica taurina del tiempo, en que pal­
pita la  entraña popular.

E l animoso m oro Gazul, primero que lan­
ceó toros en regia, mue^rba su gallard ía y 
dos de su raza capean en p laza  oon su a l­
bornoz a a:stado bruto. A l  origen  de los ar­
pones o  bandeurillas y  a  la  cogida de un mo. 
ro, sucede ei cabailare español, matando 
im  toco después da  haber perdido su caba­

llo , y  Carlos V  y  e l Cid Campea­
dor en la  suerte de lancear. 
Asístese a l desjarrete de la  ca­
nalla con lanzas, medias ¡unas, 
banderillas y  otras armas, y 
contémplase a l punto a un ca­
ballero español en plaza, que­
brando rejoncillos sin auxilio 
de los chulos.

E n  plena época suya, el artis­
ta  se complace en  reproducir al 
diestrísimo estudiante de F a l­
ces, que, embozado, burla a l to­
ro con sus quiebros, y  a l fam o­
so Martincho poniendo banderi­
llas a l quiebro, volcando un toro 
íen la  p laza da Madrid o mos­
trándose tem erario en la  de Za­
ragoza, y  a  Juaiulo Apiñan!, li­
gero y  atrevido en la  de la  viUa 
y corte. L a  m uerte del alcalde 
de Torrejón  y  las desgracias 
acaecidas en un tendido de la 
misma, contrastan con e l ,valor 

varcmü do la  célebre PajU'alera, m i la  ara. 
gorvesa tierra  de los sitios, o eon las proe­
zas de M ariano Ceballos, a lias «e l Indio». 
E l garochieta Fernando del Toi-o, e l esfor­
zado Rendón, Pedro Romero matando a to­
ro parado y Pepe-Hiño en un recorte o en 
el supremo instante de m orir, cogido por el 
toro Barbudo, forman la  típ ica ga lería  de 
las notabilidades.

Pa ra  conmemorar e l fausto acontecimien­
to del rescate, ha 
o r g a n iz a d o  e l  
C ircu lo de Bellas 
A rtes una Expo­
sición de los co­
bres goí^escos, á 
la  par que súfra­

los gastos de 
im a lu josa tira ­
d a  L a  tarea, en­
comendada a  loa 
señores Estove y 
.Verger, no está 
exMzta de dificul­
tades; mas es de, 
esperar que am­
bos p r o fe s o r e s  
sabrán sa lir airo­
sos de ella. Para  
■el ejenjplar que 
se desüna a Su 
M ajestad e¿ Rey 
D. A lfonso X III ,  
ha  repujado con 
mucho prim or las 
tapas en cuero la 
señorita Victori- 
na  I>urán, cuyos 
trabajos e n  va­
r ias  ramas de las 
artes industriales 

son la  más clara ejecutoria de su talento. 
A l  dibujante Agustín  se d ^ e  e l cartel anun. 
ciadoT de la  Exposición. Conferencies so­
bra la  obra de Goya, oOTiíribuirán a realzar 
la  empresa. Que e l  li»m enajo sea digno del 
g lorioso artista es lo que de corazón desea.

Angel VEGUE Y  GOLDONI

Ayuntamiento de Madrid
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u  im w e r j'a ^

Estudio apaslon&dament© el teatro es­
pañol y preparo on gran  drama en 

la  form a de los **am as españoles, d iv i­
dido en jornadas; no puedo adelantar su 
Utulo, poro 8l decir que pondi"é en esce. 
na caracteres y sucesos del período más 
significativo de la H istoria de E spaña» 
E«Uu= declaraciones hechas a  un porio- 
dista por .M. Paul Clauclel—antos Je c!u- 
barcar como embajador de F rau d a  para 
•1 Japón— no han tenido, que sepamos, 
eco alguno eo  nuestro pais. N] editijres 
ni eiiipresarioa anuncian versiones de las 
obras de-este importante autor, a  quien 
debía corrcspoiviaree dando m ejor a  co­
nocer. entre nosotros, su hermosa p ro  
duccióti. N'o lioy tmpueible que a l­
gún loctor, sonncndído por la  transcen- 
dencia dada a  las anteriores palabras, 
qüisicrli '-fiecfdUS'.sr ■'i.QJMf.'-' a  Paul 
Claudül?»

Pespondan a eato loe que tienen auto­
ridad para hacerlo; «E l poeta francés v i­
ro  más gnm do y niás ponsoiml», dice 
Maiiclair; y  Ghécu: «al más considerable 
«te nuestro tiesiipi»». Duhainol, Riviere-, 
VaJlery-Riulot le colocan eiu rc los más 
altos de todas las épocas. RetiiiBer, til ha. 
b lar de su otira, evoca a Goethe; Gour- 
mont, a  loa griegos y  a  Shakespeare... y, 
trémulo,.ClL L. Ph ilippe exclama: «¡Es 
un gento como D ant^»

Frente a  este coro de alabanzas, que 
entonan los mejores espíritus de Francia, 
•o han aJzndo no pocas voces, y, recien­
temente, esitre laa más agria », sonaban 
las de Béraud y Lasserre, ai biwi hay que 
advertir que a la  obra de este último eo 
le  ha dado una importancia, eocoeslva. Su. 
cede a veces que una critica estrecha y 
bosti!, de obsbmado afáti negativo, viene 
precisamente a reafirm ar nuestro cntis- 
•iasmo, Dcmveinciéndolc die que no estaba 
engañado poruña m ixtiflcoción. ¡M áscer- 
tero en sus reparos es el libro, sereno y 
mcBurado, del padre Tonquedec.)

.'Vun antes de adentrarnos en ella, la 
obin de Claudel está proclamajido que 
es campo digno d!e reñidas batallas, y 
que—desigual. de.“concei1 adanienlo, enor. 
m e—es la producción de un genkx Nada 
en tila es trasunto de la realidad; todo 
aparece desmcstirado o inverosím il; has­
ta su ambiente, aifcibrarLo y exlrahurn.i- 
no, es e l adecuada a  unos aerea, de pro- 
porciones tan aaiormalea corno los crea- 
í*os por eJ Greco o  M iguel Angel. Tipos 
Pñros, flnxics y macizos (no farvtosmales 
abstracciones como los de Maeterlincb). 
peno que no so individualizan ni ofiede- 
oen a  propia ideología. Hablan por el 
poeta en largos y elovados pariamentos, 
como los personajes de W agner, con 
quien Claudel tis(nie Vsvidentes afinida­
des. que explican en parte su éxito inme­
diato ffli A lanan ia.

Huye em sus dramas de dar sabor lo- 
oal y ambiente do época, que lim itan e 
inclinan a l pasítcJie fácilmente, e  indica 
a  veces la  estación del afio, por ejem ­
plo, a  cambio de om itir fecha y  li^ a j' de 
la  accióo'.

Podrá haber en Claudel incohei»enc¡a, 
mistetrio y. de intento, inquietud y  aun 
peso, pero es siem pre grandioso y  fuer, 
te. Estamos, ciertamente, ante un caso 
típico de artista creador, de poeta (Jiace. 
itor.', que siente la plenitud del impulso 
r*enovador, que i"efleja en su estética.

Nacido en’ 1868, y  obligado, por la  ca­
rrera consular, a permanecer a le jado áe 
su patria, se formó este pensador soli­
tario como un profeta bíblico que—des­
pués de las magníficaa evocaciones de 
Connainance de V E ii  (1900'. cuajó su

filoso fía  en un libro que viene a ser co­
mo la prim era piedra de toda su obra: 
L 'A r l Poetique  (1904).

En Ver# d 'fix ií (l89‘ó) dominan las ri­
mas 7  metros clásicos, que lu ^ o  aban­
donará. Ctnq grandes odes. 'en las que 
cfesarrolla el más delirante lirismo, aun­
que a n  (tejar de invocar a tas «Musas 
moderadoras», a  quienes va  dedicada la 
primeira oda, que Diez Cañedo ha v e l l i­
do bollamente al castellano. Varios fv,e. 
mas de guerra y Poemas de Verano un 
volumen.: Corona Benignüatis Anm  Dei,

humano, que intenta « la  posesión de la 
t ie rra » ’ la calda dei heroo rebelde. En 
3893. La Ville, drama do especulación so­
cia l en el que la  Humanidad recupei’a 
la fe  que de.s’.n iyó. VK change  (1894), í.e 
repos du septiemc jowr (1806', impregna­
do de fantástico orientalismo, y La leu- 
ne ñüe V'íotain.e (1899', reunidos lee cin­
co con el títu lo de L 'A rhre  '(el árbol tu­
te la r invocado por Simón AgTvell.

Una nueva versión del últano. con et 
nombre de L'Annorice faite a M arie 
(1912), es. quizá, su m ejor obra. E o  1900,

en el que reúne oraciones, himnos, poe­
mas de santos (de adm irable eentido pa 
tronal o arquetípico), y  Le Chemin de la 
C roíj, donde—como L’namuno— pone un 
esf^ritu feivoroeo y moderno para can­
tar la  Pasión. Más poemas diversos v. 
por último, una Oda, con ocasión dcl 
centenario de Dante, son sus principales 
obras líricas.

Las obras teatrales de Claudel han si­
do consideradas mucho tiempo como 
irrepreseaitables, hasta que algunos tea­
tros (L 'O euxre, Gymnase, Le  V ieu i Co. 
lom bier, etc.) las han ido llevando a la 
csoe#ia.

En ISOO dió la  p rim eia  versión de 
Téte d 'O r. Claudel, cuya obra es una 
apología, empieza, como Pascal, pre­
sentando la m isarla del hombre sin Dios; 
el esfuerzo fracasado del soberbio poder

Le l ’ íirlfige de m idi, y  al año siguiente 
empieza una serie compuesta por L 'O ta - 
(je, Le Pa in  da r y Le pére hum ilié , que 
nrcesitarian extenso coineintario.

Ultimamente t ’Ourj eí la  lune y 
L 'ltom m e et scm désir, poema plástico, 
con música de Milhaud.

Esperemos ahora, en el ofrecido di ama 
de caráoter espailo), la  asimilación al 
genio, en plena madurez, de una pode, 
rosa literatura clásica, admirada cor- 
dialmenle. (Va Claudel se ayudó, pina 
form ar su personal idioma lírico, de vo­
ces, ialgs como ntcsa. arroyo, hnar. 
¡a, etc., que, como .Amicl, intercalaba cs- 
cnia.s en castellano.)

Su estilo es muy característico. Emplea 
el ve iso  libre, y busca a  veces, más que 
el sortileg io  de la  rima, un caudaloso 
«ritm o respiratorio», en el que hay que

reconocer e i aliento de loe dtoees. 
en general, versículos de asonancias amU 
iogas a  las prosas litú igicas medievaleSí 
y w i Jos que no fa lta  esa ley de parale­
lism o  que Lowth bailó  en loa Salmos. Ea 
□n estilo pleno y  sonoro como voz de ór» 
gano, y diluso como de canto Unne; 
grandilocuente, unas veces, c a »  Hugo, y  
bronco, otras, con Póguy. Por el emplecj 
del verslciiJo se le ha acercado s Whit- 
man, que está más lim itado ©u un país 
y efl» un momento, y  cuyo ritmo ee el can. 
to  del hieiTo. no e l de la  péedia. Apa­
riencias análogas de sonido a  distancia, 
hacen ver, a l ocercarnius, que el iiiw! 
construye una catedral y  e i otro un r a *  
cáetelo.

Otra caracteJística; L a  im a g « i  nuevaí 
preocupación constante de l eepirítu mo­
derno. En Claudel ésta es tan espontá­
n ea  y sencilla, que. a  pesar de la  eleva­
ción de pw.'.'?.tiK'tonto, no le deja caer ea 
e l énfasis declamatorio. N o « «  Ampqloso,’ 
sino macizo, abarrotado de ideas, y  esto' 
le  hace d ifíc il y  oscuro. Hay que leerkj 
entre lineas, sin quedarse en los «clatrosn 
de las letras, porque su imprecisión tie­
ne aJ»lengo simbolista y  ee hermético, 
cerrado, como el tem plo esi que halló á 
Dkw.

Quiere decir con c la jídad  cosas oscu­
ras y  extraer «com o el quím ico»... Aquí 
<te la alqu im ia  de Rimbaud.

Pa ra  que en ta catedral no fa lten  íire- 
verentes quimeras y ambiguos genieci- 
Uoe eai, gárgo las y capiteles, a  Claucfel la 
«Asede un dem onio: e l «hecidzo» de Rim ­
baud, del que no puedo dasprendersiei.- 
R im baud es un ángel... caido, a ijuiea 
é l tiebde la  mano; porque a a u d e l es el 
poeta eatólioo (v.n iversalj que ayuda al 
hombre a  reíormarso para vo lver limp¡<J 
a  su origeai.

Adm irab le cantero, que hace cantar 4 
la  piedra viva, a  la  m ateria latantev («L 4  
vibración— dice— es e l movim iento pri­
sionero dte la  form a»). Prueba cada eló- 
mentó disperso y Jo suma a la  obra, rq. 
haciéndolo, m odelándolo y  marcandb' 
(XMi golpes de su m artillo .el ritmo con­
ductor.

Su genio edificante labra una catedraly 
y  p o r eso nos pa iecc eqruvocado e l afán, 
de los críticos por Miparar del A rt P o itú  
que la  ú ltim a parte. Completa precisa­
mente ese dejCTiroírimienfo de la  Ig lesú f 
(«n  e l que con tanto amerto como Rodini 
Huysmans o  Prcwist, g losa  e l tem plo gó­
tico) la  in teligencia da todo el deaaii'o- 
Uo de su labor.

L a  «nitica de los elementos más avun- 
íados discute ya  a Claudel va lor mo(ter- 
no—hay que decir que ei espíritu nueva 
en Francia  está cayendo en la  negación 
sistemática de todo lo  tnmediatamenta 
a jiterio i— ; pero parécenos que ha  de per- 
manetior quien, como P iérre  de Craon, 
se «iconfió a  la  piedra», capaz de resistir 
el ímpetu de una cornenis. Fa lta  tiem­
po y  espacio pa i’a  poder ju ^ a r  una obra, 
aún no concluida, y  de cuya m ole esta­
mos demasiado cerca todavía: pero su«- 
nom mal, de todas maneras, las palabras 
destempladas en lu gar dcmde se ha ds 
hab la r descubierto y  en voz boja.

Sentimos, intimamente, que ha d e  que­
dar esta obra, onvno una catedral firme, 
e)e<vnda y  rnisterioea, donde rayos do aol 
parten los densos pasajes de sombra; 
como una catedral «fue, aun arrollaba' 
por la líorda, sigue sobre la  tierra, re­
uniendo en sí un eupremo a«aorde, y  lo 
ofrece, alzando los dos brazos ergu ido* 
de sus toiTfw,

Antonio MARIOHAIJUL
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Remodoa©, COTI é ] UmpM 
Ele Um noble* aceros u>lert*ni* 
de !«.» esmuia» a que dana allanto, 
cuando a r »  aún puro, cnsudiuo. e l TajdQ 
.ccn la kukunaole volunLad UaDén 
loa roMee o jlilra  til Aspero 
vieMc< a iie  bajn de lae aiomt# frlae 
CUAodD « I  liiv ien io  eiUeiiietxrQce ol campo; 
cuna ( « r a  los mfios; 
nido para los pájani©: 
y ueuipre, cnnio ahejas, 
eol*re ruCkii'e pajialea latwrando 
—poralie nww lo ba querido, sacra liereocüi 
qua m is padre* a ie  diaroi>—, son m u  manoá.

M is m acos soc heroú'aa.
Cuando leo

los  h A roo  de mi España l^oiKlanoa^
— las gesiae de o ro  y lUerro
Qe U » 'o e j f »  m n ia íic t» CJiaielianos,
y, deHpJMe. la cuiiq-',líala, aila, entre se lva !
del sítelo— nueva EApíifia—amancanoj
la  erpopoya da Améru'a,
oon Uenuui y can bn-lo y ooei Pizarrc^
con {tsiKloirae y cnicos y galeras
Uev&dss sobre escollos por «1 ábrego—«i
m e poetgo entristecido,
m s slfloto avergonzado
—ruiOM  y polvo, por diesidia y lucra,
3e estoa qua baii sido inmaxceaibies 
y  &] var cOmo descionda. turbulento, 
todo mi oorazdD hasta mía maxtoe. 
las orispo. cual sí en ellas 
fuee^ Iracumlo, a  resiabar e l látigo 
coo qua a iro ja t del pratanado templo 
tautoa y vilea mercaderes falsos.

Mia manos tienen voluntad.
^  SI miro,

turbina los ojos de llorar, el agro 
— yen so  « t s  aguas, horadad sin surcoi 
dctHte par (uJio se oosecbe e l grano; 
tnialaa ptani>úes sin  alOuctrAe raUitas; 
gnaea caminos sin que surja u© árbol— ¡ 
cl&o eJ borden en que mi pasti apoyo, 
preodrda ruda entra mis aiich&s nianoá 
y  aai. a.nt» e! a g rá  entemecnto. sueño 
que hundo m) la tierra  un m ilagroso araiüe 
que b a r* qua Esi<atia refiorezca un día 
toda «ha  henchlde de triga les c'aros, 
ds aguas sOTioras de flondns huertoa, 
ds Aureii* orienten v de alegras pájaroa 
— Tai de Motses en la leyenda bíblica, 
beilo y fecunda, e l precursor m ilagro—.

Mié manos saa mata-uias.
Cuando ub ii3 i( 

viene bacda mi, temhésidncBe sus manoa, 
—qua aun orono si el aire—nsion  linea­
da una rnaa trajéram e dos peta lo»—, 
la  tiendo las dne mías, 
la  ocqo «n tre  m i* brazos,

m í

' 1

—Jesús así lo  iSjo
y hav que acatar, gosnaos. su m andato-^
9 . V.titiéüioJB 1501J ílioy. iflia cuna, 
poniéndole muy junto a.m i (VgMKr, 
le arrullo, le  acarita'X y, en au» o jc »  ' 
v iendo el azul def c ie lo  reftejaiio, 
porque con lue tan clara se mo duormá, 
le mezco dulce y m alem a! Je cauto

M is manos son fecundos.
Cuando abarraix

con eus dedoa on axoo,
poiT no heunrle en lo frág il de sus plumas,
recódiditas, un pajaro,
pmutaio, teanbloiro«\ ae me encoje,
tromiiUu. tíeaiibla, an su prisión, d »  espanto;
niaa despura. pouo a  poco,
aJ aentir, eii sus plumas, de m ia manos
Ja preHion blanda y tibia,
loa efluvm » qite uii ellas vierte, cálido^
m i fe liz  corazón que está psmfisnte
del amor y del susto de aquel pajaro,
quedárxiose muy quieto.
los  piumas do sus a las esponjando
y el timón de au cola
—nave toda hecha sexo—puesto an alto,
rcinoniora su nido.
las ramas frnnUnsísimaa del árliul
donde cauta su dicha—truira de oro—
cuando enciende sus pouiae el verana

M is manos seo abejaa.
S(ú>re el terao 

papei, como si fuesen revolunitci 
sobre liinpioe paríales, ruiuormas. 
laboran, UK&iifiabies. con sus dardos.
Para oUa« no hay soeiugu.
para ellas no hay deaconao;
m iel sobre m iel—que es nm a sobre rimar—,
au agencia van dejando,
au esencia, que es m i vida,
que ee La savia más piira de ocle afiOB.
Y asi. en lui suubo de ora.
en un sueño a la vez aidiente y candfdtat
oun las aurora* cantan,
se encienderi con un mimo de alabastn^
gustan (le ver loe cisne*
y de besar ios petaJus
de las ardientes rosas
cuando en loe huerros reflorece ínayi
M is manne aon aJ-ejas.
do* abejas ile fuego que. cantando,
para a lo c a r  lae hura» de mi vida.
labran  la  miel de sua panales sacra »

Vo a  Dios le  doy las gradas 
porgue ha puento en mi© mano* 
am or para ios biiiAnoa 
y  un ix>oo d «  impiedad para los malo*.

Fernando L O P E Z  M A R T III

Dibufe d« A. DciA.
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H A  n i n i i r c A  c d ID A  ffin ro cD ir 'A

E l. hada Pitocha, «rué era una mone­
ría d6  hada, rubiia- iui.Kiosita. me­

nuda y graciosa, había sioo eíicargada 
por el «Consego Supr-euio de la Asam­
blea m ágica inteniaciunaJii de v ig ila r  al 
tDonstruo Ttburoie durauie la Irlolora 
de quinientos años.

T iburoie tema quince cabezas horren­
das scAre un cuerpo gigantesco, su tuer­
za Igualaba a  su ferocidad, y gozaba el 
p riv ileg io  de transform arse a voluntad 
en toda clase de animales fantásticoe y 
cosas extracrdinarias. Afortunadamente, 
yacía dormido y maniatado en su pala­
cio, constantemente v ig ila iio  por una ha­
da bienhechora, designada, cada cinco 
siglos, por el Consejo Supremo, reunido 
en e l parque del Sueño, del reino de 
Fantasía.

Pitocha se instaló a  ta puerta del pa- 
liiclo de Tiburote. en una diminuta ca­
sita de «biscuit»; colocó ante ella su rue­
ca de plata, y  se dispuso a  h ilar e l hilo 
de la Ilusión.

H a de saberse que. así como otras 
compañeras suyaa tienen su poder ence­
rrado en un anillo o  on una varita. Pito- 
cha tenía el suyo en una rueca de plata, 
de tu que no ee separaba nunca.

Trescientos cincuenta años Eev'aba Pi- 
toclia hilando sin reposo (las hadas no 
comen ni duermen), cuando un día da 
verano una mosca entró por la ventana 
y  se posó en su nariz. P itocha era, no^ 
iuralinenlo, cosquáUoea; hizo un gesto 
brusco para ahuyentar a l Ihsdcío y, ica- 
taplnm!. dejó caer la rueca por la ven­
tana. A  todo correr, bejó la escalera pa­
ra  recoger el precioso objeto; pero, ¡ho­
rror!, la rueca habla desaparecido ya.

¡Pobre Pitochal Y a  no era  hada; ya no 
era niña que una mujer vu lgar, que en 
el espacio de un segundo, de menuda, 
rubia y graciosa que ©ra. se tornó en vie- 
jeclta, desdentada, temblorosa y ctirva- 
da, de ¡>elo blanco y  piel arrugada: en 
una palabra; vino a  eer como cuaJqtüer 
mortal q u e '  contase 
varios m iles de aftoe 
de viika.

Y lo  peor fué que 
oyó un ruido espan­
toso; ern e l moíistruo 
Tiburote. q u i e n ,  li­
bertado. se desperta­
ba. bostezaba y  sacu­
día sus ligaduras. 1-a 
infeliz P iioctia tuvo 
e l tiempo justo para, 
huir en el inomeiilo 
en quo el mon.struo 
abría la  puerta de su 
palacio, disponicnrlo- 
se a recorrer el mun­
do caiisanrlo nia'ea y 
cometiendo rechorfee.

Volvam os a  la  rue­
ca de plata. Su dea- 
aparición no era todo 
Jo maravillosa q u e  
parece: el h ijo  itei
jard inero del rey, un 
goltiilo que, en lugar 
de ir  a clase, pindon­
gueaba por la  carre­
tera, había visto en 
ei suelo el precioso 
objeto y se lo habfa 
De:va(¡o mientra© que 
el hada b a j a b a  la 
escalera. Pedrln—así 
se llam aba el mucha­
cho —  corrió a  eviee- 
ñar su hallazgo a  su 
padre; pero a l pasa» 
por el parque r^río, 
la  princesa HublaU-

na, la  propia h ija  del rey. le  Damó para 
ofrecerle un dulce, y a l v e r  la diminuta 
rueca de p lata quedó maravillada.

— ¡O 'ri bien haría en U  v itu n a  de mi 
■■boudoini!—exclamó la prlncccita— . Mi­
ra. Pedrin, si quieres te la  cambio po» 
esta sortija.

La sortija de la princesa tenia ana pie­
dra que pairecia una esireOa. Pedrin 
aceptó el cambio, y Rtibialina volvió al 
palacio con la rueca de plata, que colo­
có en la vitrina; luego, se asomó a la ven­
tana a tomar el fresco.

Rn aquel instante pasaba por la carre- 
tora un joven hermoso y apuesto, que era 
nada menos que el principe Jazmín, quo 
recorria el país de incógnito.

Rubialína y Jazmín ignorabaji que ed 
«Consejo Supremo de la Asamblea Má. 
gica Internacional!» los había destinado 
el uno al otro. Y  así, tan pronto como la 
princesa vló a l joven, estuvo a punto da 
desmayarse, flachada. m ientras que el 
principe, perdidamente enamorado, se 
acercaba a la damisela y te hacia una 
declaración apasionada.

— Ven mañana a pedirle mi mano a m i 
padre—dijo Rubialína en cuanto la emo­
ción la dejó hablar.

— Entretanto— contestó Jazmín—dame, 
. bella princesa, un recuerdo tuyo on prue­
ba de amor.

RiibiaJlna paseó ¡a  m irada por la  ha­
bitación. y al ñ jaree en la  rueca de pla^ 
ta, la  cogió de la  vitirtna y  se la  entregó 
a su adorador.

P o r  la  tarde de aquel día memorable, 
todo el palacio estaba en revolución, de 
todas partes da| país llegaban noticies 
de que un monstruo fantástico recorria 
pueblos y ciudades, arrasando las casas, 
comiéndose a  lo* iMfios y al ganado y 
sembrando el pánico por doquier. Una 
comisión de notable* fué a  ^ed ir auxilio 
al rey. que los recibió e «  la sala de au­
diencias.

En aquiei momento la  dam a de la  prin­

cesa entró gritando y  con el pelo suelto, 
hecha una loca;

—¡Señor— dijo llorando e hipando— , 
una desgracia espantosa acaba de ocu­
rrir  a S. A. la pTincesal Se hallaba jum o 
a una fueinte del parque, recogiendo agua 
frasca en su taza de amatista, para be­
bería, porque tenía sed...

— ¡Acaba de una vezl—ordenó e l rey  Im­
pacientado.

— Pues bien, señor: de la fuente salie­
ron dos enormes brazos velludos, que se 
apoderaron de la  augusta persona de la  
princesa, la  atrajeron dentro de la  fuea> 
te, y  la  princesa desapareció ccm o por 
encanto.

Todo el mundo reconoció «n  eete In­
fausto acontecimiento la  mano del terrt- 
bl© Tiburote; el rey puso en campaña a 
todos los policías, m ilitares y  bomberos 
del reino! pero todo fué en vano. S. M., 
desesperado, pasó la  ncMfiie sin poder pe. 
ga r  los ojos. A  la  mañana siguiente fue­
ron a  anunciarlo que un deconocido de­
seaba hablar con éL

— Señor—dijo  Jazmín; ora él— , tengo 
el honor de pedir a  V. M. la  mano de su 
b ija  1a princesa Rubialína.

— ¡Caes a  punto!—exclamó el rey  eoUo- 
zando—. M i h ija  acaba de ser victim a del 
terrib le Tiburote.

Jazmín quedó a lgo  desconcertado, pero 
se repuso en seguida.

—Pues bien, señor—declaró firmemen- 
te—, yo hallaré a la  princesa y  la  salvaré.

Y  80 aJe¡ó resuelto a  triun far de todos 
los obstáculos y de todo® los peligros, 
puesto qu© annaban su brazo la  ju v ^ .  
tud, el va lo r y  el cariño hacia la  desdi, 
chada princesita.

A i  sa lir  de la  cludiad cruzó una selva; 
de pronto oyó  un ruido espantoso, y le­
vantando la cabeza v ló  una especie de 
carroza fantástica, tirada p or cuatro ti- 
gres y cuatro leones, que se acercaba ca­
m inando en e l a ire sobre la  cim a de los 
árboles; bajo su peso, laa ramas se par­

tían y caían, crujiendo espantosamente. 
Jazmín comprendió que su enemigo ha­
bla revestido aquella horrenda forma, y 
ee vió perdido; invoco a la linda RubiaJl- 
na y estrechó contra su pecho la rueca, 
de la que no se habla sep.irado: con esM 
m ovim iento cUó. sm pensarlo, una vueá. 
ta a la  rueda; en el mismo Instante la  
tie rra  se abrió bajo sus pies y se sintád 
p iccip itado en un abismo sin rondo. C in i»i 
do abnó los ojos, s© bailaba en un reduc­
to tapizado d© hojas y floree silvestres; 
ante él había un enano vcetido de verde.

—¿Dónde estoy y quién ©res tú?—pu»* 
guntó e l principe.

— Estás en m is dominios subterránem^ 
y  yo  soy Sllvanirg», g©nlo de la  selva y  
prim o del hada Pitocha, cuya rueca eo- 
oantada tienes eoi la  mano; m e has IlamS- 
do en el paligro, y  yo  te he salvado.

Jazmín se guardó mucho de decir q i4  
DO oonoda a  la  tal P itocha n i da vista ] 
sumamente sorprendido, d ió  las gracia* 
a l emano por su au.xiUo.

— Este ha sido e l prim er ataque d© 
burote, que eln duda tom ará  a  a rrem e ta  
contra Ü un par de veces, según os M  
costumbre —  añadió S ilvanino — . P en i 
merced a l taJismán de m i prima, sorM  
invencible, con ta l de que a o  te oIvideR 
de dar una vuelta  a  la  rueca de p lata 
los mocneintos de pa le ro .

P o r  la igos  jjaslllóe misteriosos, Jazm'-' 
sa lió  del reino de S ilvan ino y  Uegó -- 
borde de l mar. De pronto v ió  a  un brioOl 
corcel b lanco que avanzaba hacia él, Itb  
josameoite enjaezado.

— C5M1 esta montura ganaré tiem po-» 
pensó.

Y  saltó sobre e l caballo. En  e l m isma 
instante se desencadenó una tempestad 
terrib le; los truenos retemblaron, al v io l ­
to  silbó, las o las mugioron, los relám pa­
gos so encendieron y, como m ovido po< 
una fuerza invencibla, e l caballo biarno* 
8© precipitó dentro d «l m ar con su jin *» 
tci que se v ió  rodeado do enormes can­

grejos negros, d is­
puestos a destrozan* 
le  con sus terrib le* 
pinzas.

Jazmín ae v ló  peí* 
"dido; pero tuvo el 
tiempo preciso pa i4  
'darle una vu d ta  M 
la  rueca de plata; 
sobre las olas c n fu i »  
c i d a s ,  una ballenS 
colosal avanzó hacéd 
é l con la  boca aUMU 
ta, y  ¡haml, da tz* 
bocado se lo  tragó.

Cuando ©I príncip* 
¡abrió lo® ojos, se v íé  
en una especie de c »  
vem a, tapizada d * 
algas marinas; ant* 
é l habla un honkbre* 
d to , cón boirn d* 
m arinero y  una p lp « 
en la  boca.

—¿Dónde e s t o y  y 
quién eres?— pregun­
tó  e l príncipe.

—Estás en el vien­
tre  de la  ballena, y  
y o  soy Neptunino, ge ­
n io  del m ar y primo 
de Pitocha—coniestó 
e l hombrecito— . M « 
has llamado en el pe­
ligro, y  yo  he acudi­
do a salvarte del 
gundo a t a q u e  dei 
monstruo Tiburote.

En la playa má* 
percana la  b a U a o *
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WTojó a  BU huésped, y  Jazmín, siguió su 
cam ino tan campante, y ilego a un cam­
po, cuyas espi;;as, bartaran;en ie arran­
cadas, denunciaban ei puso del terrible 
monstruo.

Jazmín contemplaba aquel desastre, 
cuando un fuerte o lor de azufre llenó el 
a ire, era eJ propio Tibiirote, que avanza­
ba, bajo su fonna natural y horrenda, 
arrojando llamas por sus quince bocaa

— Esta vez— rugió oon una voz quince 
veces ertentóreai—eres mfo, y me vas a 
fw ga r  tu osadía.

Ju iiiln  no perdió la  cabeza; d ió  una 
vuetlla a  la rueca y  se sintió levantado 
tei v ilo  a  una altu ra extraordinaria.

Cuando atañó los ojos se hahaba sobre 
Bna nube rw a ; frente a él había una ee- 
p eds  de angelote mofletudo, que le m ira ­

ba con estupor, y  una viejecita, que em­
pezó a lanaai- gritos de alegría.

—;M i ruer-ji! ;M i  niecal 
Todo se explicó: él angelote era Nebu- 

Imo. genio de ios aires y lerccr primo de 
Pilocha. 1a  \nejecita ora el hada en pei- 
aona, que se hallaba relatando a  su piñ- 
□30 su desventura.

Jazmín, .que era un peuñecto cabañero, 
no puso ninguna dificultad para devol­
ver a su legitim a dueña la  rueca salva­
dora. En eiiaiúo Pitocha la tuvo en su 
poder, tom ó a ser el hada graciosa y ju ­
venil de siempre, y sin que eü principe 
abriese la  tx>ca lo adivinó toda  

—Rubialína esté v iv a d le  d ijo —; yo  te 
la  devolverá.

Como era  ya  de noche, ñamó a una ea- 
treüa errante que pasaba y se instaló so­

bre stj coía con Jazmín; y, d «p u éa  de
da'sped:rse de NebulLno, los tíos volvieron 
a  la tie ira , haüándosa de nuevo frente a l 
terrible Tiburote. quo rugl.-i. poniendo 
OJOS feroces y buscando una presa.

Su fercieidad no ie  servia para nada; 
frente a Pitocha, am iada con la rueca 
m igica , e i nionstrno careció en absolmo 
de poder y  de fuerza. Sm oponer resis­
tencia, dócil como un niño, se dejó ma­
n iatar con h ilo  de la Ilusión (del quo ei 
hada üevaba una m adeja on el bolsiUo) 
y conducir a su palacio. Añi, Pitooha le 
encerró en un calabozo, captiiandole asi 
durante lea cienU' cincuenta años quo Je 
qued;iL>an de % ig íla n «a  

Luego l'.izf) vi.siiíLT al paléelo. deaierCo 
y siienciosoi. »  su com pañm ); y de pron. 
to Jazmín lanzó un grito  de a legría ; so

bre « n  (üTán de ta^xada roea, Teetida M
blanco y envuelta en su ruiáa cabeñara* 
yacía dormida la  linda nubialina.

No describiré la  aJegria f í »  los iw v io í 
a l eaioontrarse de nuevoi, ni la  del rey a l 
hallar a  su hija, ni 1.a del pueblo entero, 
aJ verse libre del m o n s ln »  cepantoso, ni, 
en fin, la  del h.tda Pifocba al vo lver a su 
casita de 'ibiscuil". Todo eso serla dema­
siado largo y complica<1o.

Solam ente diré, qwe Ja boda de Jazmín 
y  Rubiaiin.a so celebró en breve plazo ocn 
un lujo innuittto; qua la novia ostnba bc- 
Ufsinia y el novio sum-onníntc gallardo, 
y  que el hada Pitocli.n fué m adrina da 
todos sus hijos, a  los quo dotó de v irtu ­
des y dichas sin fin.

EL Q ATO  CON B O T A *
Dit'ilov de OnoeLOZM.

^  E L  L L A N T O  L E C T U R A S  ^

" ^ o .  no estoy loco. Las gentes hablan 
J. ’  por no cañar, comentan lo quo no 
entienden y sacan cousecuencías absur­
das... Pero  do; no estoy toco.

Si. sí; voy «n  seguirUs. IMspéñseme. 
iSoy tan distraído!... Pues, verá: V iv ia ­
n os  «VI mi gusrdiña. una estancia eaire- 
¡cha, Im ja d « tocho, pero con urui wpiila- 
Da a l^ ra , Ueiiu de claveles, de yerba, 
buena, de geráneos... Como s* cielo so 
.▼eia tan bien, m ieetni veniana parecía 
tin citadro de flores con uai fondo muy 
azul. Apenas haiiiu muebles. tSrñ-ir, si 
po  cogiaiil üiin mesa para mí Lrabojo y 
par.i comer, una cama pura los dos; unas 
pilliis y libros, libros por el suelo, por 
Encima d «  la  ocma y la  mesa, ¡por to­
da.» partee!

NnLuriilmenlR. vivínmns mai. Vamos, 
m al... no. Mal. cnmo iistetdes dicen; pero 
bien para nosotros, jiorque vivíamos con- 
len t(«.

¿Ve usted, seflor, ci^no no estoy loco? 
Balilnin... hablan... ;Qué sabesi eñosi 

¿We [wnnite usted f i n r i í i p ?  Es m i único 
vicki. Gracias. Denio ii.steil un pitiUo. 
iCaramba. llene iistcHl un buen tabacol 
¿No le intercs.i v e r  rómo suIk; el humo? 
¡Ohl A  mi me «mcaiila.

Sí, si. Voy a continuar.
Yo soy oscritnr. ¿No se lo  halifa dicho? 

Pues al. iqué caramba!, soy ewnilor.
Y o  me soniaba a  m i mesa otnt las cuar- 

Ullns dehuite y e i p ilíi l»  en ios labioa 
EUa se piinla a  coser junto a  la  ventjm a 
Alguiiíu? veees m e proguniabn algo; pero 
yo  no resjiondJa. jN o  iba a  cortar ol h ilo  
de mi periEamlentol ¿No lo  parece & 
Usted?

La-s m u je re s , usted lo h a b rá  O bserva- 
So, creen qiio sólo kus cosas %etien im­
portancia  Usded isítft escribienda y eibis 
lo Intem jnipen para preguntar «¿Qué 
d ia  as hoy?»... «¿ H a s  visto el vestido de 
Fulanita?» Y  u ^ ed  no responde, o res­
ponde mal, y  ella.s so ©níadan. ¡Las po­
bres!... Yo  lo  comprendo todo; por eso 
las  disculpo.

¡Ah. sil Yo  no lo respondía Entonces 
solJa docir: «Ponos todo tu corazón 

en las cuarUIlaa. A lgún día te quedarós 
aín é l». Y  se reia. la  inocente, con tal ga , 
na, que yo m e enfurecía. ¡Cañal Estoy 
escribiendo. jCaUa, con m il demonios] 
Se asusl.iba y  cañaba ¡Era más buena!...

Luego, para a legrarla, para recompen­
sarla, le leía  m is artículos. Eña ponía 
BU carita muy serta; fruncía el ceño, 
arrugaba el bociquito.. [pero, la verdad, 
no comprendía (íasl noncat 

Perdone usted. ¿Para qué tiene ese es­
pejo? Es una gen tileza  Da gusto m irar­
se cuando uno habla. ¿Usted se m ire tam ­
bién? ¿Acaso ensaya eue discursos?...

St, si. EUa me decia: «Pones tu corazón 
cu las cuartillas, y un día te vas a que- 
doo* sin él»...

Voy; voy en seguida. Es que, claro, me 
gustan iM  detañea; pero voy a  compla­
cer a  usted.

V ino e l invierno. ¿Eh? ¡Qué inviernol 
Siempre teníamos n ieve cb el tejado. 
Eña se puso muy mala. Yo me echaba a 
BUS pies para darle ca lor ¡Hasta que­
mamos tres o  cuatro sUlas! ¡Pero  eña 
siempre tenía friol 

A mi me daba mucha lástim a F.iia me 
decía; «N o  m e quieres. Me voy a n ionr 
y  no Horas» Ern verdad. Yo, ¡oh, sil. yo 
la  quena, la qu w ía  con toda tni sangre; 
ipero no sé por qué no UoraJial (Hasta 
que 90 m iiriói ¡Si usted vieraJ...

Yo la  llené de besos, me aooeté con su 
cuerpo, por ver si m i ca lo r la  reanima, 
ba. ñoré, supliqué, m ald ije. . Pero, no; 
estaba muerta...

T od « ia noche la pasé con eña en bra­
zos. Estaba rígida y la  boca, entreabier­
ta, tenia una mueca espantos-v

Estaba loco de doior. (Pero, no; no 
ñorabe! Es raro, ¿verdad? ¡SI, muy rarol 

L a  froto con nieve, le eché m i atiento; 
hasta creo que Degué a golpearla. ¡Pero 
estaba muerta!

Ya de dia, ia  cubrí con una sábana y  
me senté a mJ mesa a  nreditar. ¡Y  fué 
entonoes! ¡Fuá (sitonces, señor, cuaaido 
lo comprendí todol ¡Yo  no tenía corazón! 
P o r ©90 no lloraba. M i corazón estaba 
añi. fuera de m i pecho, desparramado en 
las cuarliüas. Sí; entojices comprendí 
sus profundas palabras.

¡Ah! Pero tuve una gran id ea  Cogí laá 
cuarliñas, todas las cuartiUas, y  laa mm- 
pí, las hice pedacitos minúecuJoe. Luego 
me acerqué a  la  ventana y k »  dejé cae í 
poco a  poco... ¡Oh! Pué como si llorara; 
firé rom o si m i corazón se deshicíM-a en 
infinitaíi lágrim as puras, que caito), len­
tas, sobre la calle. Comprendí entonces 
mi dolor verdadero, y  ma quedé qiuplo. 
viendo mis lágrim as, v iendo mi corazón 
hecho pedazos sobro las  piedras de la 
caña.

iSfl Ejitoncap fué cuando v i con asom­
bro a un nifto de la cañe pisotear m i a l­
ma añé abajo. Sallaba sobre eña; sciiU i 
un inmenso p lacer en dar con sus za- 
paloe sobre mJ corazón deshecho en 
ñanto.

;Ahl F ilé tremendo- Yo sentía, ¿oye u*. 
led?. yo  sentía aqueüos zapatos a A r e  m i; 
seritla el dolor verdaderamente; ¿no ha­
bla de sentirlo, si era m i corazón el ma- 
guUado. el pisoteado? Creí que me m o­
ría, que me iba oon mi muerta; pero. no. 
No mo acallaba de morir. ¡Y  el n iño piso 
quo pisa, y yo  sufro que sufi-ef Ha4,ta que 
bajá a  la caflu. ¿Qué Lub ;»ra  usted he­
cho. señor?

Sf. lo maté, le hundí un cuchiño en !a 
garganta. ¡Qué caliente sentí la aangre 
en Is3  manos! Asi me quedé tranquiio.
¡y  pude llorar con mis ojosi 

Pera... ino h.ahleiros más de estol ¿Me 
da usted otro pitillo? ¡T iene usted un f:i- 
haco tan e.xquisi‘.o?...

-Mire, señor; m ire cómo sube ei hum.i.

F . M AR TIN E Z-C O H B ALAN

I n q u i e t u d .

L ujsa Lutsi es un poeta uruguayo, un 
verdadero poeta Repárese que no 

digo poetisa^ porque siendo ia cualidad 
de poeta sinónima ccwi la de inasculsni- 
dad espiritual o creación, me parece im­
propio feniitiizíirla.

lie  conocido a Sbte poeta por su libro 
Inquietud, que acabo de leer, y dec lara  
sin ninguna ficción amable da galante­
ría, que es una obra beUa y fuerte.

Su carácter esencial es una intensa 
.subjetividad, un puro lirism o E i asun­
to capital de sus poemas es ella  misma, 
la  propia autora (en este sentido 1© po­
demos devolver su sexo natural, que no 
es su sexo ideal). P ero  he dicho que su 
asunto ea eña misma, y acaso debería 
decir, con nuls propiedad, su a lm a b u - 

perkrT, encadwnada, no oq ia  prisión de 
su cueiqio, sino en la  <>e su o tra  alma: 
la  de su conciencia, la  de si m isma. Es­
ta  es la  fuente dolorosa de a<u inquietud. 
Nuevo misticismo, que no protesta ya 
contra los lozos de la  m ateria por el su­
premo egoísmo espiritual del Paraíso, 
sino que ansia la  eclosión, del veaMa- 
dero yo.

“ ;Ali. U eonijuist* Uu(a y  doíoroía 
de Duestro precio yo!,..
... Alguieo que grita dolcrosauienCc! 
iLibértame de ti!...

... Yo quiere 
libcrlurtf, alma tnia, de mi rniima, 
r  o » té dónde estás...

¡  Dónde te  escondes, 
prisiocera divina j  dolorosa f 
Habla más recio, que te sienta fuerte...”

Encuentro en esaa invocacioines una 
trip le reminiscencJa (y no quiero signi- 
ficar que e l poeta la  haya sentido a l c«Q - 
poner sus versos, sino que ia  siento yo 
cuando los leo); un edo de EmerscHi, de 
M aragañ y  de ünamuno. sugerido por el 
deseo insaciable de ahondar en  sí m is­
mo como en un bloque de m árm ol, para 
que aparezca la  propia a lm a suprema.

El origen platónico de esa gradación 
de almas es eviden' e.

Todo el libro está escrito bajo la  r4>- 
seeióii dél m ismo ai^ieio, que le  da cier­
ta monotonía temática. Los místico© que­
rían libertar su alm a para in oorpw a ila  
a  Dios, ya  en  la  forma panteística, como 
en lee poetas indOElámco». ya en la dcl 
Dios personal de los san ilas y crisílar.o?. 
P e ro  Luisa Liiisi aspira a  libertar su 

conciéncia iiunediaUi o humana pnru 
úegar aJ conocj.T.iento de su propia i a- 
luraleza divina, de su D i.«  in te r iji. La 
VM. dentro .fe =1, r c u t r n u - a :

“ Dici «e s  lú... ; Por .¡ué bJacame en doi-;ie 
RO me bus de biüar; El mur.do 
fs el fcdtio -¡ue proyecta í is i i  
Ir coneicacia. Mira dratro Je U...
Dios eres íú... Tú tn'.sR-.o no G sábese 
Tu alma es Dios... Tit eres Dios

Y c l poeta tiMid.-!a do m utilar en su di-

vlnidad a  ese Dioe que busca em ai m l»- 
mo, y al cual suplica que se apiada de 
la  tortura do buscarle siempre.

Otras veres, esa inspiración moimcor- 
de, obsesionnnto, toma las apariencias 
alegóricas de un árbol que, ascendiendo 
desde los instintos ancestrales, llega aJ 
infinito

“ eo una flor «uprenia 
que nadie ha visto aún—"

El poeta ñeva en su-oonciencia

“ el cadáver de un águila ibatida”

y el remordimiento de haber aaesir.iA f

“ a la que en ves de mí debió d* ser...”

Esa rebusca apasionada tcana a  vece» 
los acentos epitalmnicoa de la  Sulamá- 
ta. oomo corresi>oaitlo a au esürpe nMa. 
tica. Otras vooets, ante ei espertáotilo de 
la  ido la tría  vu lgar, e^ ru n e  c l impiope- 
r io  do [{oüa  Otras, en  fin, c «n o  agobia­
da, se inclina sobre la  maternidad de la 
T ierra  y pide la suprema pa*, o  se fun­
de en al Todo, a  la  m anera brahinánico, 
diiatáudose en el espacio

“ como un.i flor magnífica de loto.”
Madre, quiero fundirme ea tu conciencia, 

aniquiiarnie, disolverme en t il”

Loe poeta.? de contemplacáón subjeli- 
vista no suelen tener muy desarroilado 
e l sentido de la iJiiagen. P&ro no faltan 
m  Lu jsa Luisi felices acordes en lre la 
vida in lc ilo r  y la  beñeaa contemplada:

“Es tan hondo el latir de Us estrellas, 
que nuestro amor se ha vuelto laminoso.'”

Notamos a  cada paso la. repercusión do 
notas que un día rem ovieron la armcojía 
potencial, dormida en nosotros. Así, por 
ejemplo, nuestro recuerdo lia evocado a 
Cardiicci:

"Buey aí)3c;We de pujúiat mansas 
que reflejan b  paz de lo infinito 
en la serenidad de sus miradas..,"

En  otro pasaje, un nombre ha sonado 
en  nuestro pensamiento, e l de un hom­
bre cuyo ped io  latió un día junto al 
nuestro: Maragañ.

¡Y  la serena majesíid que cjernie 
ea las pt>;>i!as Rian-as 
deJ ganado Iran-juilo y reposante, 
que prosigue tu ei:->uef.o en cus mlradasl'

En C3?a o tra  p.igina suena la ü ieitin- 
guible crtíitiBuarma dc¡ t ir jió lo g o  dd
H .'u n ie í:

“ ... : 0 b. v:d.' ir.-*T"Iirab'e 
que oi a njorL- tci.Tia por eomp'e-o P  
“ Mo.lr... , y  11 U Mu«re 
me üejira «  cRgafir?..”

Era inevitnbie. eu esa iaspliación ig l-  
U J a  y lebn i, que e l poeta cayese a ve- 
ces en el brtJbuceo y  la  gi<%olajia. P en j 
lo  que menea ¡la pcuido erttau' ee la in- 
oorreccióu métrica, atin.qu'! tai yez eeai
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discordancias comuniquen a  tales poe- 
loae un nuevo valor, porque suenan co­
mo latidos arrítmiccB, alíeracioneiS del 
isocroniaDO normal del corazón. Y a  lo 
dice la  autora en  m alos versos;

“ E l ritmo de ideas y  de «nociones 
reemplaza la cadencia de sitabas y  acentoa. 
¿Incorrección? Acaso. Acaso forma cueva.

En campesino vaso, e! zumo es más sabroso, 
porque está más cercano del racimo el Ecor...

L a  canción de l d ep o rtad o .

Estoy en deuda con otros poetas deade 
hace mucho tiempo. L a  m ultip licidad de 
mis lecturas no m e perm ite escalonar 
Como quisiera m is comentarios.

Deijad que salude, ante todo, la apari- 
oióin del liJjirito en que e l nobla p fíb o  de 
Alborto Ghiraldo responde con un bello 
gesto a  la  in juria  que se ie  hizo. L a  can- 
d ó n  del deportadlo. Destácase en 
colección la  poesía titu lada La luz; yo 
,Vflo en ella  toda e l alm a cabaJlaresca y  
ardiente del autor, fuego siempre de an­
torcha, de roea o de libeirtad...

LIBROS REGIENTES
E l problem a de la  tie rra  se titu la un 

volum en que suscribe M aim el Góngora 
Echenique, encaminado, como el autor 
exp lica  sucinta y  elocuentemente en el 
preámbulo, a coadyuvar a la  m agna la ­
bor socáaj de armonizar, medíante lej-es, 
los derechos antagóaiooe de los que tra­
bajan  la  tie rra  y  do quienee la  pcsseen.

Góngora, Echieiniquie, para apoyar su 
benemérita m isión, recog|e en su libro 
Gxtensos ju icios da hombres de tal c o »  
sidoraoión pública como Aiba, Argente, 
Morota, M arcelino Domingo, Unamuno 
y  otras autoridades del socialismo de la 
tierra.

E l libro, como se advertirá. u lilis i. 
mo, por las  opiniones e  in iciativas qua 
se exponen an él, para todos aquellos a 
quienes afecta  e l magno tema.

dos sociales, están paliados por las ga­
las de un depurado estilo y un singular 
buen gusto.

La  persentación de la  nueva obra de 
M enlaberry constituye un prim or edi­
torial.

X

Con la  novela Sol de otoño, reciente­
mente aparecida, continúa e l Sr. Gallo 
de Renovales su laudable empresa de 
publicar libros de este género que pue­
dan ponerse en fodáe las manos. Tales 
lecturas constituyen una obra literaria  
honrada, amena y  deleitosa 

E i autor de M a ría  Lu isa  combina en 
su nuevo libro dos facloi-ee interesantl- 
aiinos: un dram a sentimental y un sa­
crificio de juventud. En las amenas pá­
ginas de S o l de otoño so advierte e l fe­
liz  intento artístico del notable escritor.

de Francés y  ha  de mei-ecer de seguro 
una profunda y  especial atención de 1% 
crítica.

X

L ib ro  Incompaneble.

Didáctica y consultivamente puede r|- 
putarae la  O rtografía  de M artínez M ^ ,  
cuya sexta  edición, de doce m il  ejem pla­
res y  i53 páginas, acaba de publicarsív

EDITORIAL MÜRDO LATINO

En m i próxim a convorsacdón l*iblaürt 
0 e otros poetas, todavía.

G abrie l ALO M AR

Eduardo M entaberry, e l joven y bri­
llante escritor y  periodista, t.an ventajo­
samente conocido de l público y  la  críti» 
oa por la  publicación de algunas Icllaa 
narraciones llenas de v ida  y de color, 
ha intentado ahora, con óxilo feliz, la  
realización de una obra literaria  de ma­
y o r  empaño, constituida por l.a in tere­
sante noveda Arm M aría , en que le  des­
consolador del tema, y  la  pintura, a  ve- 
oes demasiado cruda, do bajos fon­

José Francés, cuya larga o  intensa 
producción noveb'sfica oflrrua cada día 
su prestigio y  va  elevándole hasta uno 
dft los más altos puestos entre los cu lti. 
vadores de este d ifíc il género, ha enri­
quecido su labor literaria  con una nue­
v a  obra, t o  ra íz flotante, en que se mues­
tra  plenamente dueño do todo» los recur­
sos capaces do interesar y conmover el 
atm a det) lector.

Esta novela, a  nuestro juicio, soñala 
oí punto oulminaiite de la  labor focundh

U ltJ m aa  n o v e la e .

Lu is Araquistain, que bz coaguistado ua 
¡ puesto eminente en el periodismo de E »- 
' paña y  América, se nos revela ahora co­

mo un maestro en el género novelesco con 
LA S  C O LU M N A S  D E  HERCULES.

José Francés, uno de los escritores 
m is mimado* del púbBco. cuya» novelas 

y cuentos circulan traducidos en diversos 
idioma*, ofrece L A  R A I2  F L O T A N T E .

L ó f t t  d t Sa i, cuyas numcrosaí reedi­
ciones pregonan su éxito, que se acre­
cienta en cada obra nueva, acaba de pu­

blicar G A V IO T A S  Y  G O LO ND RINAS- 

Pidanse catas novela* en las librerías,
§  estaciones y  Yagiies, Caballero de Gra- 
P  cia, aS.
i?1 la
aii'aiaaiaErp'jBiBiaaaB5!igiañifatraraiaira

‘ L A g t e  Balmaseda” M A L A B Ú N  (Ciudad Real)
OBJETOS DE OCASION
Grladee sarüdo* en alhaja-s, gramófonoi, 
d iioM , objetos p ar» regalo» y  M A N ­

T O N E S  V E  h a u T̂ i l a .
SA N  BERN ARD O . 1.

L A M  R A R A

E Q M ñ R

Pedid Coñac Lion d’or
Zorros S ilka desde 80 pe- 

, setas. M edia» seda ton a l 
j  ^  im m piblfrs drsdeé pese- 

tas. La  casa que más ba­
rato vende estos artícu­

los os

LA ESTRELLA
H O R T A L E Z A , 82

ZAPATOS
Nueatros calzadosson 
liem predeúltim n mo­
delo, y  por esto pod® 
mos vender aliora me­
jo r y  m is barato que 

nadie 
L es  Petits  Sulsss,: 

Fernando V I. 17

CARRERAS MILITARES
CURSOS AB R E V IAD O S , a l s l r l p e c ia la s

'i  '^*P¡‘ * “ es de artillo- 
na e uifantena. íw bcjte  bsta de profesores v 
de alumnos ingresados,-Fuencaira l, 33 t de 

___________  cnatro a nueve.

s ......... ........

i  LADRILLOS REFRACTARIOS s
i  TUBERIA DE GRES 1
=  Fábrica: P n e iF ie e ,  12 S
=  TE LE FO N O  M 17-66 Í

......................................................................n riiin íi

E SM ALTE  ORO “ EL S O L* 
para dorar cuadros espejos y  retabioa. 

L a  Casa más surtida en colorea
FLO R E N T IN O  PE R E Z  (8 . On 0.'.

Sucesores de D íaz Lfarrera
H O R T A L E Z A .  1 7

MnTnflIf!! FTAQ p r a c t i c a  d e  a u t o m ó v i l e s  y  m o -inU 1 UuIUlLI Au T O C IC L E T A S  - >  A L Q U IL E R  Y  R E P A R A C IO N E S

a l v a r e z  h e r m a n o s
—  S A N T A  ENGRACIA, 2. T e lé fo n o  J 2 .2 8 1

t u r b i n a s
^ r »  cualquier salto y  caudal.-E tablisse- 
ments Benmnger. ü zw il ( Suiza). Rdana* 
presupuestos gratU a Oficina^ T ó ^  

«Prom otor» (S. A .) 

V ALV K R D E , 20. — M AD RID

e a s a  j i m e n e z  h
H E S  D R  S S a M Í/ 'í ” ''® ' m a n t o -  i
de frac y  smoking.—

E z z z z z x ñ z z x ^

NtfViiiGiiERiii y mmim
C R U Z, 37 Y  3 8 .-T E L É F O N O  M  3.714

PR E C IO S  ECONOMICOS VE RD AD  
G BAND Etí E X I S T I & c i ^ ^

la Bilis BESISTEKTETDE U m  GBNSIfQlO
Pídase en t ^ e s  los establecim ientos de v en t» 

do 'smparas eléctricas y  en la

A . E. G . Ibérica de Electricidad S. A .
M A D R ID  I M ana R ivero. 8 y  10.

' P laza do las Cortes, 2.

Las selectas producciones que se im pondrán esta tem po­
rada por sus «n o s  argum entos, lujosa presentación e irrepro- 

chable conjunto pertenecen al

PROGRAMA VERDA6 UER
para el que trabajan los m ejores artistas dei m undo enteró.

Sucursal; Plaza del Progreso, 5.— MADRID 
Casa central: Rambla de Cataluña, 23.— BARCELONA

PUEBLA DE I LMORADI EL (TOLEDO)
C O N S TA N T IN O  S. V IL L A L B A

V I N O S  Y  C E R E A L E S

g r z z z z z z z z z :

. PIflüCB DE EL lIlPflBOliL ; r.2 :
N£RVIOSINA DE T. GONZALEZ D a v a n ta  an

iR S í t l i i l o  G a l ó l i c o  C o m p l u t e n s e
ÍELÉFOHO S 1.81 I.-KLAZQUEZ, 40.-APtóTAiHI 269 
M edicina, Farm aciu, Ingen ieros indus- 
tnnJe*. Correos, T e lég ra fos , Rad iotele- 
g r a lu ,  A u x ilia res  de Hacienda, Judica­
tura, R eg is tros  y  preparación m ititar. 
Gran Ceutro coltaral, coa briUant/aimo 
proíeíorado."Magnifico internado para más 
de 100 piaras, en heimoso botel, situado on 
lo más higiénico y  ariatocráüco de Madrid

D irector! M A N U E L M O IX  GOM BAU 
D octor en D erecho y abogado del ilnotre 

CoJef^Q ae  Madrid 
Adm in istrador: PED R O  M OIX GOM BAU 

P r e s b í t e r o

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IM PARCIAL

A  UNA BUENA MADRE N O  LE BASTA CON DAR

UN BUEN ALIMENTO A  SU HIJO; QUIERE DARLE

EL  ME O R  A L I M E N T O
esto sólo lo conseguirá con la N U T R E IN A  y los diferentes productos, a base 

de plátanos, que prepara la Sociedad Elspañola N U T R E IN A .
T od o  el Cuerpo M édico lo reconoce asi; consúltelo usted y se convencerá de 
que es el alimento que más conviene a su hijo, porque favorece ei desarrollo 

de ios niños y los hace fuertes y robustos.
D e venta en farmacias y buenas tiendas de ultramarinos. Contra envío 6 pesetas, 

se remiten franco estación, dos cajas grandes.

C A R D E N A L  C I S N E R O S -  6 2 .  — M A D R I D

a : y y  V  ^

DISCOS DOBLES “ FADAS”
Todos al precio de 0 @ H 0  pesetas

Los más artísticos y mejor combinados.-Aparatos con o sin boci- 
na.-Ventas al contado.-Ventas a plazos, con precios de contado.

D ISC O S

de

R a p e l  M elle r

H. Serós

C. F lores

R. Leonís

Bailables
modernos

D ISC O S
de

S a lQ d  R n lz

Ofelia 
de Aragón

G. Ortas

óperas

Zarzuelas

Catálogos gratis y  condiciones de las ventas a plazos, pidiéndolos a

FADAS — P e lif fr o s ,  14 y  1 6 — M A D R I D

FABRICANTE DE MUEBLES 

Serrano, 17 Ayala, 6 0

CALLOS
No se lamente usted de 
tener sus pies destroza­
dos. No achaque a sus ca­
llos lo que sólo es obra 
de su incuria. El que tiene 
la cara sucia es porque no 
se lava. £1 que tiene ca­
llos, juanetes, ojos de ga­
llo o durezas es porque 

no usa el patentado

OEHIO IGIGu
que en tres días los extirpa 

totalmente,

F ltt ie  (D  farm acias g  a rogoerías, i ,5 0 . -F o r  correa, 8 p ías. 

F A R M A C I A  P U E R T O

P L 8 Z H  S E  S B K  I I B E F O K S O .  4 , I B Q B i D

i
i i

xiv;nsV:;

0i
Í.Ü'i

3S as ciasss ep os IOS
AM ERICANAS Y  FRANCESAS
Las m ás períecclooaiias, eS caces , econámlGas e M glónlcas; Ooleas sin tufo

PARA COK, A K T R A C I T A  y LEÑA

¡I Antes de com prar visiten la exposición. S e  hallan de venta en su único depósito,

~v " - a x j I j E S ,  :f t j d v e i s t a .

C a lle  de la C r u z ,  n ú m . 11.—  M A D R I D  —  Te lé fono  9 8 6  

F l D A S E .  E L  C ^ ’T ’ A i _ x . . O O O  I L U S T E - j A - X í O

Ayuntamiento de Madrid




